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Resumen: Los cambios del mercado laboral, coyunturales o no, y resumibles en la existencia de trabajo pero no de empleo estable por cuenta ajena, están obligando a una revisión no sólo de las ofertas y métodos de enseñanza sino de los de aprendizaje, por cuanto la implicación de la persona en el proceso de adquisición de habilidades y competencias ha de ser más proactiva que nunca, obligando incluso a la reinvención del perfil profesional de cara a opciones emprendedoras. En ese sentido, los MOOC (Massive Online Open Courses) se revelan como una herramienta interactiva, adaptable, multimedia y diseñada de acuerdo con las necesidades cambiantes y tendencias disruptivas del mercado laboral. 

Abstract: The labor market changes, temporary or not, and the very existence of summarizable working but not meaning stable employment, are forcing a review not only of teaching methods but those of learning as well, as the implication of the person in the process of acquiring skills and competencies tends to be more proactive than ever, leading even to reinventing professional profiles in order to join the ranks of entrepreneurs. In that sense, the MOOC (Massive Open Online Courses) are revealed as an interactive, customizable, multimedia tool, designed according to the changing needs and trends of the above-mentioned disruptive labor market.
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I. Introducción                                         

El Diccionario de la RAE define emprender como “acometer y comenzar una obra, un negocio, un empeño, especialmente si encierran dificultad o peligro”. De persistir la situación actual, emprender podría incluir en su descripción el entrañar una energía especial, como así está sucediendo. Interpretaciones personales al margen, según el último rasgo –la dificultad o peligro-, todos somos emprendedores en mayor o menor medida, especialmente de unos años a esta parte, en los que el vocablo se ha vuelto muy popular. El gobierno surgido de las últimas elecciones generales en España asumió un compromiso de promoción y apoyo a los emprendedores, en el entendimiento de que la iniciativa privada debía complementar los esfuerzos públicos por paliar la crisis, supuestamente en forma de normas a nivel nacional que, asistidas por ciertas disposiciones a nivel autonómico, intentarían evacuar trámites burocráticos de suerte que el emprendedor pudiese concentrar sus esfuerzos en el desarrollo y puesta en marcha de su modelo de negocio. 

Las urgencias del momento pusieron las promesas en compás de espera, no siendo quizás lo peor del episodio: muy posiblemente se haya perdido una oportunidad para transmitir qué es un emprendedor, más allá de la simple creencia colectica de ser un empresario con ciertas iniciativas poco convencionales y/o una idea de negocio original, a menudo orientada a nuevos segmentos del mercado vinculados a la alta tecnología. Ocasión perdida que, a su vez, impide explicar qué es el emprendimiento social
, idea extraviada en un totum revolutum de Economía Social, Economía Sostenible y otras etiquetas vecinas, que, no debidamente asimiladas, se hacen flacos favores entre ellas. En la superación de un tercer sector y de un deseo de transformación de la sociedad se encuentra un cuarto sector, vinculado a la iniciativa privada y que toma cuerpo en el emprendedor social, quien guiado por una fuerte conciencia, decide crear una empresa para dar solución a un problema generalmente no atendido por las instituciones. Son personas que aplican soluciones prácticas combinando la innovación, la captación de fondos y la oportunidad. Y su actividad devendrá fundamental en los próximos años, especialmente cuando el reparto asimétrico de competencias y la escasez de fondos pongan en peligro la continuidad del Estado del Bienestar. De un lado, crean empleo y riqueza; de otro, suponen un sistema catalizador de la transformación de la sociedad, ya que gracias a su actividad se mejoran las condiciones de vida de personas sin recursos o personas socialmente excluidas, mejorando con ello el desarrollo de la comunidad.

Sin embargo, y retomando el punto de partida, el emprendedor no nace; se hace. Percibir necesidades sociales no apareja en modo alguno el modo ni el fondo para enfrentarlas. Para poner en valor el emprendimiento, a pesar de ser un rasgo muy humano, se necesita sin embargo desarrollarlo con formación, experiencia y, acaso, necesidad. Las competencias y conocimientos adquiridos en el transcurso de estudios universitarios de Administración y Dirección de Empresas o posgrados MBA enseñan ciertamente a gestionar y organizar la actividad interna y externa de una empresa e incluso a identificar ciertas oportunidades de negocio pero no necesariamente a emprender, una labor dificultosa que bien puede definirse a veces como una práctica en busca de su propia teoría.

En un momento en el que el acceso a los estudios es más demandado que nunca y la exigencia en el sector privado muy alta, un análisis de la oferta educativa actual (formación reglada o no, presencial online o a distancia) permite entrever que el MOOC (Massive Online Open Course, Curso Masivo Abierto y en línea) se antoja como el cauce para contar con la mejor opción formativa, los mejores materiales y docentes al precio más asequible y al ritmo de exigencia que mejor se adapta a las premuras y desafíos diarios de cada individuo, especialmente si éstos estriban en el trabajo por cuenta propia o ajena. De hecho, no faltan las voces, especialmente desde el campo de las Tecnologías de la Información y la Comunicación, que lo califican como  “la más importante tecnología para la educación en 200 años”
.
II. El concepto de MOOC

El concepto de MOOC (Massive Open Online Course) es el de un Curso On-line, en Abierto y Masivo, esto es, un curso a distancia, accesible a través de internet,  abierto a cualquier persona y no sometido a ciertas servidumbres de numerus clausus que caracterizan por cuestiones puramente presupuestarias las formas más clásicas, elitistas o regladas de formación. Sorprendentemente, y contra lo que cupiese pensar son ciertas entidades como el Massachussets Institute of Technology o la Universidad de Harvard, entre otras instituciones públicas y privadas, quienes más han apostado por este tipo de acciones disruptivas con la educación universitaria estándar, su fuente de ingresos de ingresos y su ideario anterior. Primero, a través del recurso vinculado a la innovación docente OpenCourseWare y, posteriormente, a través de MOOC. 

Significa esto que las universidades, como agentes del mercado, han detectado la unmet need, esto, es una necesidad por atender. En épocas anteriores era muy posible mantener un statu quo de capas de la sociedad que pudiesen distinguirse por la calidad de su educación, su nivel de ingresos y el proteccionismo respecto de las inercias que había llevado a esa situación. La actual sociedad del conocimiento castiga no poner el conocimiento en circulación, entre otras cosas, porque el mundo cambia a una velocidad que supera la de nuestra capacidad de asimilación. La formación ya no es un plus sino una necesidad para el individuo que cada vez más habrá de plantearse una formación a su propio ritmo y adaptada a sus necesidades concretas. 

No obstante, no excluye esto la concesión de un certificado para quienes cursen el MOOC, compuesto generalmente por varios módulos, al término de los cuáles y tras el pago de una tasa casi ínfima se les concede un badge (insignia). Superados todos los módulos y satisfechas las tasas de los badges, única fuente de financiación de los MOOC, más allá de ciertos patrocinios, el certificado acreditativo viene otorgado por la institución que organiza el MOOC, lo que abre unas perspectivas interesantes de acceso a formación universitaria, para no universitarios y de financiación en momentos de extrema carestía.

Como modelo didáctico, la información se pone a disposición de cada alumno desde el mismo momento de inicio de cada módulo, reduciéndose la presencia del tutor al mínimo. Y es que los MOOC pretenden no una simple adquisición del conocimiento acreditable sino el desarrollo de otras competencias como el trabajo en grupo y la destreza en el uso de unas tecnologías de la información y la comunicación ya del todo indispensables: colaboración, aportación de contenidos, creación de red y web social (blogs, wikis, redes sociales). Son tales las expectativas que tener un MOOC es, para ciertas organizaciones, no ya un objetivo estratégico sino el único objetivo, donde muchas los realizan de forma masiva

Respecto a su modelo, predominan los MOOC en inglés, por su origen, que muchos sitúan en los años 60
 del s. XX como idea y, más oficialmente, en la Universidad de Rice (Houston, EE.UU.) allá por 2004. Junto con otras iniciativas -como Khan Academy-, el modelo MOOC podría resumirse en que no hay modelo
, sobre la base de que una clase con la asistencia pasiva del alumnado no aporta nada, y siendo las únicas recomendaciones sobre materiales a preparar y mucha reflexión sobre metodología. Las amenazas que se ciernen sobre los MOOC, especialmente en todos aquellos entornos donde, en lugar de surgir espontáneamente, se incentivan es el de hacer de estas acciones un mérito más, que los vulgarice y que precipite la decrepitud de un modelo “en mantillas” con grandes posibilidades, a la manera de lo sucedido con los esfuerzos de innovación docente y los OpenCourseWare. 

No obstante, puede que el elitismo de las instituciones de educación superior sólo reflejase el de sus rectores y usuarios, toda vez que, antes de familiarizarnos con dicho concepto en España, éste ya haya mutado en EE.UU., su cuna. Las plataformas más reputadas y más orientadas a los valores universitarios clásicos, como Coursera (que aúna 33 universidades) o edX
, han acabado por dar a sus respectivos MOOC las vítolas respectivas de cMOOC y xMOOC, lo que de algún modo confirma que la realización de un MOOC ha de comportar una seriedad en su diseño.

No se puede, empero, negar que suponen una ocasión para profundizar en cooperaciones interuniversitarias de conocimiento abierto y compartido, que pueden establecer vías para estimular las Escuelas de Doctorado, el aprendizaje continuo y una metodología donde el alumno aporte más para la adquisición de conocimiento.
III. El por qué de un MOOC para emprendedores sociales

En razón de las situación descrita anteriormente, los emprendedores presentes y los por venir en los próximos años habrán de mantener su atención dividida entre el desarrollo de su producto y de su modelo de negocio y las dinámicas cambiantes de la sociedad. Sirva como ejemplo la burbuja de los .Com a finales de la década pasada. Las nuevas tecnologías se renuevan a una mayor velocidad que las anteriores. Adicionalmente, el emprendedor social ha de buscar no sólo cubrir costes sino velar para que su idea de negocio no sólo satisfaga necesidades personales sino sociales. Tal multiplicación de los campos de actuación dificulta tanto una atención integral como mantener un nivel de conocimiento solvente, de suerte que un método de aprendizaje libre, abierto y dependiente de nuevas tecnologías se antoja como el ideal para el emprendimiento social, al tiempo que se multiplican las conexiones, por la vía de otros alumnos del MOOC, con las que cumplir los objetivos marcados por la empresa social.

Generalmente, los MOOCs son piezas muy específicas que suelen complementar una educación media o superior. Muchos de los participantes del curso empiezan un pequeño proyecto sin nada más que una idea, y han llegado muy lejos sin otra ayuda que el carácter emprendedor. Ésa es la finalidad, que los estudiantes, vengan del ámbito que vengan, puedan impregnarse de ese carácter para poder sacar adelante sus propias ideas.

El MOOC, en general, resulta ideal para personas emprendedoras cuya idea precisa orientación o reorientación. Las experiencias de otros emprendedores, muy a la manera de polos de innovación, conocimiento y start-ups como Sillicon Valley o Israel son muy aprovechables en tal sentido. De igual forma, el MOOC puede dotar de herramientas a personas que ya disponen de un trabajo por cuenta propia o ajena pero con ideas que espoleen nuevas ideas o nuevos proyectos personales. En tal sentido, las competencias básicas de un MOOC para emprendedores sociales orbitarían en torno a cinco ejes, a saber, Marketing básico; modelo de negocio e iniciativa y retorno social; finanzas; recursos humanos; Inversión y desarrollo del negocio.
Es destacable en tal sentido la iniciativa UniMOOC Æmprende
, producto de un trabajo colaborativo, impulsada desde el Instituto de Economía Internacional de la Universidad de Alicante y que cuenta con la participación, apoyo y colaboración de numerosas organizaciones y empresas vinculadas.

Con independencia de las ideas expresadas en este trabajo para el que apenas existe bibliografía que exceda las fuentes abiertas de internet, ni el MOOC ni las enseñanzas universitarias clásicas pueden aportar los elementos de éxito o minimizar los riesgos que, de manera intuitiva e innata, han caracterizado a los grandes emprendedores. En ese sentido, una apuesta por los elementos de formación abiertos y democratizados no es tan arriesgada ni descabellada, toda vez que lo que va a diferenciar al emprendedor y hasta el concepto de éxito son elementos personales muy difíciles de mesurar, como la implicación pasional o la visión de una mejor sociedad.
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